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Nada de nada Por hoy no busquemos ^iiada, no pense-. prestaciones obligatorias. Todo bien del 
uios nada que nos haga meditar sobre el | Estado, la seguriiiad personal como el 
caso.de Valencia ó de Valladolid ó sobre el acrecimiento de la riqueza colectiva por la 

Nada de parlicHlar ocurre en la nación, 
fuera de lo ordinario y corriente, que me­
rezca que sefije en ello la atención. Todo 
cuanto se lee y conoce se ajusta al patrón 
vulgar, resultando hondamente monótono. 
Hastia ia poética, que siempre dá materia 
p:|i | i | i '81^rdd tíii^s^ nuevas, nos a<duerme 
cAf Blántfo 4opof, Con fu stidiosa carencia 
de asuntos importantes. No parece sino 
que élrauñdo enteróse percata de la so-
le'nilie adustez de ios días que comienzan 
mañana y se dá golpes de compunción en 
ef pecho, prometiéndose no profanar la ma-
géátuasldad de las fiestas religiosas cpn ar­
gucias impropias del momento y sólo dig­
nas de perSonas egoístas, de gentes que só­
lo ^veo y^ sueñan pjira ia ilegalidad / el 
absurdo': " ' 

¥ asi debe de ser cuando ninguna arbi-
trajridad indigna á los periódicos y los hace 
decía mar íuiibundamenté contra él respon­
sable directo. Ahora parece—á lo menos, 
e:i'la mañana de boy—que los de arríba 
miden y preparan sus fuerzas para dar una 
z irpada de tigre^, eutreteaiéndose en con­
templar los despojos conseguidos en los 
pidkdbá ti*iiiufos, midiendo el -resultado de 
éstos con el que en sueños se imaginaron. Y 
la qoinj)aracÍQn no debe resultar muy mala 
cuando, con júbilo en la cara, se felicitan 
mutuamente del éxito, de la victoria que 
paso llamativo coronamiento al castillo al-
zadp poj- sus ambiciones y vanidades. De 
cuerdos es regocijarse por lo conseguido á 
espaldas de la razón, con honda pesadum­
bre de la justicia. 

Los diaá que principian mañana con la 
f]e&'ta,delas;pHÍmas, np son, no deben ser 
dias dedicados al medro del personal egoís­
mo. iPara todos debían ser dias de reflexi-
A'aweditaoió», de grave repaso de los he­
chos cometidos sin rasión ninguna para 
ello, dt» aquílatamiento de los favores y dis-
f ijíovés realizados, para que saliera de tal 
roflcxíón la certeza de que no es lo más pro­
vechoso y digno el actatamiento y realiza­
ción de lo ilegal, valiéndose de la fuerza 
qiíé dá el poder. Tal vez de eUo emanara co-
uía resultado el que se mejorasen algo las 
prácticas políticas que se siguen. Pero no 
sucederá nunca así. Es condición precisa 
en Iqs de arriba olvidar un poco la con­
ciencia para acordarse un mucho del prose-
lítís^io, que es alma de su vidít. 

"Ü^ntrode ía solemnidad de la semana 
qué 36 avecina, como en ios, dias ordiua-
ríos, él maquiavelismo seguirá haciendo 
de/las suyas, para que pocos sean los Te­
semos qué alcancen el bllo salvador de esta 
descorazonada Ariadna. La política tiene 
sus obligaciones ineludibles y ésta es una 
de ellas. Por algo hay dos clases de hom­
bres: los gobernados y los gobernantes, 
lldcofaoeer cfue sus deseos pueden ser muy 
otrbé;í>efo'q(tó id'necesidad: ,le^' qííljg^á á 
iiacfcrio (Jiié nacerí^, fio e'á aventurado y me­
nos p«eá<ninoso; elle íio es ' más que una 
consecuencia natural del compromiso que 
contraen tíonsrigo mismos al dBjar de ser 
tiombres simplemente para convertirse en 
individuos de gobierno. Los dos campos 
tienen que estar convenientemente señala­
dos. 

Hasta ayer tuvimos sobradas materias 
que comentar, pues el espigueo acomodati­
cio que realiza nuestro paternal gobierno 
nos brindaba asuntos en grandes cantida­
des; pero hoy, con un tanto de asombro, 
nos pasamos sin ninguno, á menos que no 
tomemos sobre nuestros pasos y volvamos 
á repetir cuanto tenemos dicho, haciendo 
idénticos comentarios y sacando parecidas 
coiisiícuencias. Más ésto nos parece un tan­
to fuerte y lo rechazamos apesarados, con 
disgusto. Dentro del reducido marco pro­
vinciano, en las regiones donde el proseli-
tísmo no reviste los agudos caracteres de 
una enfermedad peligrosa, se despega mu­
cho la machacona y diaria repetición de los 
raismoa cargos y los miamos argumentos. 

Ahora hoy que hacer las cosas con más 
originalidad, El público noguata en la fes­
tividad que comienza meñana de entrete­
nerse en cosas que luego, á la salida del 
paréntesis religioso, encontrará de igual 
manera, ocupando á adversarios semejan­
tes y preparando empresas con los injustos 
cioiieutos de costumbre. Su reclamación 
ahora se encamina por más elevadas rutas 
y pide cosas que sólo puede encontrar de 
ese lado, si no se tropieza también con ia 
política disfrazada con burdos ropajes, co­
mo suele acontecer de véz^en vez, cuando 
10̂ 8 alejado se piensa uno de ella, 

pióximo á suceder en Bai-celoaa. Seamos 
un poco ciegos, engañémonos otro poco 
más y dejemos que ios sucesos sigan su | 
curso normal. La justicia se encuentra al 
final de toda injusticia. Es una verdad que 
jamás deja de acontecer. Aquí, como en 
todo, la veremos resplandecer al fin. ¿Qué 
más dá que no pongamos comento al ama­
go de suspensión de un Municipio? Los he­
chos sucederán como deban suceder, aun­
que esto sea creer en el fatalismo, tloy no 
queremos poner ningún comentario faeite 
á ninguna ipedida ilegal. Tiempo queda 
para hacerlo. 

P L U M A Z O S , 

Menos maestros 

tiosqüe en vida de Glarin se quejaban 
amargamente de su crítica despiadada, re­
conocerán ahora con seguridad que ella era 
necesaria if aún saludable, y que de tener-
ki hoy, más de cuatro novelistas que tradu­
cen sus obras originales del francés, no se 
ílatHarían maestros, no liabría el mercan­
tilismo gí^s hay ij los cr-iticos y filósofos á 
la violeta tendrían que estudiar algo más 
que las lecciones eruditas de Cadalso. Fray 
Candil continuaría escribiendo sus artícu­
los pornográficos en los folletines de La Lu­
cha, de la ílabana,Manuel Bueno seria cri­
tico e^ La Época, Zeda no existiría. Mi­
quis reposaría en el limbo, Aaorin no diría 
tontunas y todos los poetas modernistas 
y todos los filósofos irónicos no nos uiuar-
gartan la paciencia. 

Alas ú rio revuelto, ya se sabe, ganancia 
de pescadores. Todo el qite era capas de 
sostener la pluma entre los dedos, se erigió\ 
en maestro. Con invocar el nombre de tres 
autores, hacer dos citas falsas y tener aplo­
mo para asegurar muy formal que la hu­
manidad no le importa un ardite, ya hay 
critico y filósofo para rato. Asi anda de 
revuelto el negocio. 

Todo gacetillero debe ser tenido por filó-
éofo ó cronista menos en prueba de lo con­
trario. A todo reportero se le deben ocurrir 
dudas al comenzar á escribir, aunque ellas 
no apareacan fof ninguna parte; por su 
palabra, que no por su pensamients, debe 
creérsele pensador; se le hade suponer des­
nudo de todo sentimiento,porque es la base 
principal de la filosofía moderna, y muy 
vestido de extravagancias y ridiculeces; él 
sólo ha de comprender, saborear y deleitar­
se ante lo bello; ninguno s&rá osado pensar 
nada sin su permiso... • 

¡ r pensar que esta gente es hoy dia quien 
ocupa el negociado de la crítica, el gusto y 
la bellexa. 

Desgraciadamente el mal gtist^ lo ha in­
ficionado todo y pocos, muy pocos son los 
que quieren darse cuenta del ambiente me­
fítico que rodea, cerca y cubre lo que ayu­
nos llaman literatura. Lo bueno que aún 
nos quedaba, se retraei lo mediano tomó [ 
el rumbo fácil de lo ifíiciado, y lo que podía 
traernos todavía mucho bueno, se oculta, se 
encierra en su torre de marfil, alejándose 
poco á poco de su idealidad. 

i8i en ves de tantos «maestros* tuviéra­
mos solamente algunos discípulos!... 

PEDRO SÁNCHEZ, 

obra pública, cae bajo la acción legislativa 
de los organismos locales. 

No se diga que estos actos lo son de ad­
ministración, ó se invoque el veto suspen­
sivo 6 derogatorio de la autoridad guber­
nativa; porque ni tal veto alcanza á toda 
la obra de legislación local, ni falta á los le­
gisladores parlamentarios, ponderador que 
limite ó suspenda sus resoluciones. Verdad 
es que mientras el veto real no se ejercite, 
eis frecuente el empleo del gubernativo. 

Hace más perfecta la semejanza de la 
función legislativa del Estado con la del 
municipio el hecho de ejercerse esta última 
también por dos Cuerpos Golegisladores di-
ferenteá: el popular y el Senado, al'que en 
estos organismos representan los mayores 
contribuyentes. i ; . 

Para crear una democracia gubernamen­
tal, no tanto son menester leyes amplísimas 
y programas saturados de radicalismo co­
mo ,aspirar á todos la convicción intima 
de que se difunde el poder, la influencia se 
dilata, se propaga la cultura y se distribu­
ye la riqueza entre los más; que no se es de­
mócrata hahgando sentimientos populares 
para explotarlos, ni tienen las leyes que la 
democracia inspira, gfan fuerza positiva 
para la creación de una sociedad progresi­
va; ni otro valor útil que la negación de li­
mitaciones é injusticias que es ocioso bo­
rrar de las fórmulas de las leyes si se abri-

| g a el propósito de impedir que se borren de 
las realidades de la vida. 

No crean ni destruyen la vida local las 
leyes que regulan la intervención délos po­
deres centrales; acción superior de gobier­
no es impedir que renacimientos ó restau­
raciones roQiánticas, cuando no revolucio­
narias, abran heridas cicatrizadas, rompan 
lazos anudados y destruyan grandes crea­
ciones de la historia para sustituir por la fe 
en un pacto la fe hermosa y casi divina de 
la comunión en uu alma. De la propia ma­
nera que un Estado no tendrá disciplina so­
cial con familia relajada ni libertad civil 
con régimen familiar autoritario, el orden 
y la libertad no lograrán asiento en una so­
ciedad que permita la vejación de sus prin­
cipios fundamentales en losorganísmos cor­
porativos subalternos, ó que brindando al 
pueblo conquistas progresivas para uu dia 
ungirle legislador y soberano, sofoque lue­
go el derecho indiscutible á decidir con to­
da libertad sobre aquello que por ser, al par 
que más modesto, más próximo, tanto in­
teresa á los que ven en su municipio el 
concierto de las dilataciones de su vida de 

[familia con la vida nacional. 

JOSÉ CANALEJAS. 

qne eiopolvaii á los pauíllcus viiinditutPii, gozan, 
(lose con fruición en su fsena. Y ociiiie á I«M 
veco8 que por las necesidmles del periói ico nos­
otros también aaboreHin'S las dulzuras de un 
empolve que pne<le «er y es semillero de enfer 
medades contagiosas. 

¡Qué lástima que el alcalde no comprendiese en 
su bando las suciedades de los barrenderos! 

* 
* * 

Hay en la Trapería unos formidables guardias 
que impiden i la gente pararse en las Cuatro 
Esquinas . Y esos guardias formidables, que son 
fiel reflejo de ia buena luaruha que ahora lleva la 
policía, dan á entender al t ranseúnte que nos he­
mos modificado y que, pu-s to que se cumplen 
cosas no dispuestas en ninguna ley—por lo menos, 
que se conoíca—con mayor motivo se cumplirán 
las d ispues tas . 

Pero el t ranseúnte que tales cosas comprende 
ante los foriuidablas guardias, penetra en la Pla­
tería, llega basta casa de Peroaa, prosiguei luego 
basta Santa Catalina, y allí ve cou asombro que 
basta dos, que basta cuatro, que hasta seis mu­
chachos traviesos y revoltosos que desconocen las 
Ordenanzas Municipales pedalean que es un gusto 
sobre ruidosos velocípedos. 

Y el t ranseúnte que se admiró ante los formi­
dables guardias, se pregunta cou asombro:—¿No 
será mejor que no dejen pedalear á estos ti avie­
sos y revoltosos uiflos y no hacer lo otro, ó por lo 
menos, no dejar haoer ninguna de ambas cosas? 

El t ranseúnte no sabe qué responder y somete 
su duda al alcalde, por si quisiera hacer lo mismo 
que hizo el gobernador. 

DE MI CARTERA 

L O S M A E S T Ü O S 

é 

La función de legislar 
Comparliendó con el Parlamento las in­

declinables responsabilidades que entraña 
la función de legislar, los organismos loca­
les establecen por su parte preceptos jurí­
dicos de inexcusable cumplimiento, no só­
lo en materia de tributos, por tradicional 
prerrogativa confiada á su iucuij^benoia, 
sino eu esferas completamente ajenas á tai 
asunto. 

El municipio como la provincia, peco 
principalmente el primero, son pequeños 
listados que gobiernan, administran, juz­
gan, disponen de fuerza pública, y ejercen, 
en suma, todas las funciones del Poder. 

El orden civil, el penal y social, son ob­
jeto de sus leyesj pero la libertad personal 
del enfermo, del ebrio, del mendigo, tienen 
formas muy rígidas de limitación; someten 
la propiedad, ya se trate de la territorial, 
ya de la industrial y mercantil, á regulacio­
nes severas desenvueltas por las ordenan-
jiag y prescripciones municipales y por las 

ADELFAS 
" .<;]./! RíHl figSTIÍB DEJlfElO 
Aunque á la indócil juventud no cuadre 

la ciencia dolorosa ¿jue me inspira, 
el que respire á Una mujer respira, 
la flor envenenada del baladre. 

¡Triste* verdad! Los pétalos de rosa, 
nieve y sangre del tallo femenino, 
no exhalan, ¡nol, ni un átqaa.o divinólo ' i / í 
pero es rica la esencia ponzoñosa. • : 

Tan concentrada y rica que aún hay seres 
otoñales, sin bruma de desmayo, 
que viven de aromáticas mujeres 
,—¡venenosas adelfas que abrió Mayo!— 
¡Cuan bella no será la flor fragante!... 
Respiremos su aroma confortante. 

JAGOBO M . MARÍN-BALDO. 

21, (tarde)^Marzo, 907. 

NOTAS 
Cualquiera que venga á Murcia y se eche á pa 

sear por e ias calles creerá de buena, de b'bnísim» 
fe que existen barrenderos municipales, Y si su 
curiosidad le lleva hasta inquirir si «i Municipio 
los paga, esa creencia aumenta rá más, Y si por 
mayor rareza aún los vé armados de escobón des 
couiunal, no tendrá ninguna duda sobra su exi« 
tehcia. Pero ¡ayl que tales segur idades no son 
más qtiM efectos de una i lus ión. 

Ea cierto, certísimo que existen; es verdad, 
veracísimo que el Ayuntamiento los paga; mas 
también es cierto, completamente verídico quB 
los tales b arrenderos no barren, uunque se les 
vea pasar las escobas por los desiguales adoquina­
dos de las calles. 

Por costumbre inveterada los tales empleados 
municipales lo que hacen es aventar coléricos «I 
polvo, sacudiéndolo despiadada y concienzuda­
mente sobre los t ranseúntes . 

Uasi todo» los días, bien desde la imprenta, 
bien deiJ« la reiaccióu, veoios con la maestría 

WLodefniatao 
La influencia de la civítización se deja 

sentir por todos los rincones del orbe; el 
progreso se impone y paso á paso se intro­
duce por las demás recónditas regiones sin 
que para contrarrestar su empuje valgan 
añejas leyes, rancias tradiciones ní>rutina-
rias costumbres. 

El constante ejemplo, el roce, hacen que 
se pierdan insensiblemente atávicos pre­
juicios é infundadas preocupaciones para 
ir acogiendo primero lo agradable, despué.s 
lo inútil y hasta casi lo bueno. 

Y si no ahí tenemos el fanático imperio 
de Marruecos dando á cada momento, 
pruebas inequívocas de que se quiere 
ponerá la altura de las civilizadas nacio­
nes de Europa, sus queridas protectoras. 

¿Quien hubiera dicho que por las calles 
de Tánger y campos de Fez y Marrakech, 
se habían de ver rodar bicicletas y automó­
viles, sin que causara más asombro á los 
moritos que á nosotros ver una capilla pro­
testante. 

¿A qué, si no al gran poder del progreso 
puede atribuirse que nuestros vecinos de 
allende el Estrecho, se presten indiferentes 
á ser enfocados por el primer fotógrafo, y 
más aún, á tomar la fotografía como entre­
tenimiento, faltando abiertamente á • los 
preceptos del Corán. No pasarán muehos 
años sin que «el monstruo de hierro pasee 
su humeante cabellera» por los campos del 
Maurítaría: los pueblos de Casa Blanca, Sa-
H y Lavache, han empezado ya sus traba­
jos preparatorios para la construcción y 
mejora de sus puertos, y la prensa, con sus 
ediciones en español y en árabe, es acepta­
da con gusto, leída con entusiasmo y tra-
jftaido las mismas consecuencias que entre 
nosotros. 

Dentro d̂e poco habrá.sus desafios con pa­
drinos, médico, automóvil y basíu santón; 
denuncias, multas y periodistas presos; re­
cogida del papel por calles y zocos, hojas 
extraordinarias con listines y ^noticiones, 
nada faltará, á juzgar por los efectos que 
ya se van sintiendo. 

Vaya un botón para muestra. 
El semanario árabe «Zebah» se permitió 

no hace mucho tiempo dirigir duros y se­
veros ataques al tan traído y llevado Pre­
tendiente, el cual le ha escríio una carta al 
director del periódico que arde en un c^in-
díl. En la cariñosa epístola de moro á moro 
no le desafía, couio el célebre que tdondi' 
pone la pluma el delgado papel rasga», á 
singular combato, sino que le ha (¡romelido 
poner su periodística cabeza en la punta de 
una lanza y enseñarla á sus subditos para 
escarmiento de los que se atrevieran en lu 
sucesivo á empeñar en lo más mínimo la 
reputaciónde su alteza. 

Cunde el progreso, la tendencia á pare­
cerse á nosotros, cunde. 

ATLAS, 

yuela, 5; don José María Costa, 25; doQ Jo 
sé María RuLz Funes, 7'r, don Justo Olívet, 
!á5; Conde de Campillos, 'Á); doa Ant«QÍu 
Requena, 5; don Francisco Atieuzar, 10; 
don Juan Ayuso, 5; don Jacinto Martines 
López, 5; don Francisco Torlosa, iS; dota 
J. M. M. Z., 45; don Diego García Aviiéa, 6; 
don Antonio Hernández, Í5 ; don AnbpQÍ« 
García Alíx, 50; Hermanos Pérez <i.'<loB«-
tivo), 45; don Pedro Fernandez Faicóa, 6; 
don Ignacio Martines:, 5; Uu amigo de Ab«> 
Uán, 10; don Enrique Guíllamón, i 5 ; don 
José Antonio Rodríguez, 5, D. Ángel Blaoe, 
5; don Miguel Miró, 10; don Juan Martínez, 
5; Administración cochos deCaravaca, 10. 
—Total pesetas, 9.588,50. 

R e b a j a d e t r e a e « 

El alcalde ya tiene noticias del servicio 
especial de viajeros que pondrá la eompa-
ñio del ferrocarril de Alcantarilla á Loro*. 

Los precios son también muy redtieidoa 
para la corrida de toros y Ea t i ^ ro á« 1* 
Sardina. 

P e r i o d i s t a s m a d r i l e ^ o a 
En las próximas fiestas tendremos elgus» 

to de ver entre nosotros á los estioitidos 
compañeros de Madrid Carlos Luis de 
Cuenca, Enrique Rivas, Antonio Zosaya, 
Polomero, Francisco Verdugo, Alejandro 
Miquis y Bezmudez, los que anuncian su 
llegada para el miércoles ó jueves de U a»* 
mana próxima. 

D e L o r c a A B a s a 
Esta conlpañía está dispuesta á conceder 

el tren botijo de Granada á Murcia, pero 
para ello espera ia conformidad de las eai« 
presas interesadas en dicha linea. 

REMITIDO 
Sr. Director de EL DEMÓCRATA. 
Mi distinguido amigo y apreciable com-

pañero: 
He dejado de dirigir |a Página Uterarim 

de >La Tribuna,» desde el prÓJi^im^^jdo-
mingo. 

Ruego á usted inserte esta brevísima no* 
ticia en las hojas del periódico que t a s 
acertadamente dirige. 

De V., affmo. s. s. y amigo, 

JA.COBO M. MARÍN-BALDO. 

23 Marzo 1907. 

PRIMAVERA. 
Entró la primavera 

con todos sus colorea, 
con toda su alegría, con lodos sua aromas, 

con todos sus amores. 
Ya roza las eiitenas 
el grillo en el sembrado, 
ya vive presurosa 
la bella mariposa 
de volar alocado. 
Ya la abeja á las flores 
le roba su am brosia, 
ya «orre la alegría 

por la campiña aleg e y matizada, 
Ya se oye en la enramada 

el susurrar de pájaros canoros. 
Ya siente sus amores 
la codorniz medrosa 
y ya lanza gozosa 

la tierra, sus espigas y sus flores. 
Ya llegó alegre ía primavera 
que trae venturas, que trae emociones, 
que trae alegrías, qñe trae esperanzas, 
que trae «pucheros», que trae elecciones. 

MR. VSRKTK Y C . 

GüJiNTO 

LIS FIESTAS OE IBSIL 
BidOjiuducióu sard inera 

D. Pedro Navarro Sánchez, 5 pesetas don 
Mariano Cara vaca, 5; don Juan d# DiosCa-

El amoF del poeta 
Cala la tarde mansament*>. Lo» j¿ilU-

inos rí*yo8 del mor ibundo sol peirdiao 
su color violeta do crepúsculo al a t r a ­
vesar las pol ícromas v idr ieras de F o r -
nos. 

Cansado de los devaneos n o c t u r n e t , 
el viejo café t rasnochador y TÍcloio,,qu« 
sale de l i tera turas , se adormi laba cou el 
dulce sueño de la siesta. 

Yo también , muel lemente rec l inade 
en los d ivanes de terciopelo verde oseo* 
ro, el coior supremo, el color eslético, 
qno según el maravilloM» Eea de Que i -
roz. euterj iece y hace pensar, me a^HiH 
donaba el lánguido abrnzo de la (^\om 
pereza. La nube de humo de loi í ^ n t * 
dores m« enToivia peíaado ^obre DI 6^ 


